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Día 1:

Hemos llegado al campamento base. El viaje ha sido agotador, aunque 
por fin he podido arrojar mis pertenencias encima de una cama que me 
llama a gritos. Eso será más tarde, me puede la curiosidad por explorar 
este lugar.

Nos encontramos en un rincón remoto del Ártico, pero, en un primer 
vistazo, las instalaciones son más espaciosas y cómodas de lo que había su-
puesto. Estamos reutilizando la infraestructura de una empresa que solo 
la usa un par de meses al año y que ha financiado parte de la expedición. 
Confieso que no me gustó demasiado que intervinieran fondos privados, 
pero he de reconocer que este sitio nos va a hacer la vida más cómoda. Solo 
queda esperar que no quieran influir de alguna manera en los resultados.

Comparto habitación con Tomás Carretero, el ingeniero del equipo. 
Supongo que el director nos ha puesto juntos porque ambos somos es-
pañoles. Nada más llegar ha ido a comprobar si hay agua caliente en las 
duchas. Es un buen comienzo, creo que vamos a llevarnos bien.

Día 2:

Nuestro objetivo es analizar el hielo glaciar para entender mejor cómo el 
cambio climático está afectando a su composición y estructura. No somos 
los primeros en abordar un estudio de similares características, pero es 
imperativo que cada vez más voces del mundo científico se alcen en contra 
de lo que ya es una realidad.

Mi especialidad como microbiólogo es crucial, cualquier cambio en 
los microorganismos del entorno puede indicar perspectivas alarmantes. 
Por desgracia, creo que la mayoría hemos aceptado venir solo para con-
firmar lo que sospechamos: nos estamos cargando el planeta. Es una idea 
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desalentadora, aunque necesaria, si queremos convencer a la gente de que 
tenemos que tomar un camino diferente. 

Hemos montado los primeros equipos antes del ocaso, algo que ha 
llegado demasiado rápido. Al director le hubiera gustado que fuésemos 
más productivos, pero es lo que hay, en la oscuridad solo un loco trabaja-
ría a la intemperie. Aún no tenemos datos que analizar, por lo que hemos 
pasado la tarde planeando la jornada de mañana. Intentaremos ganarle 
minutos al día y nos activaremos en cuanto las primeras luces asomen. 

Después de una cena a base de pasta con tomate y carne (por llamarla 
de alguna manera), me voy a dormir con la sensación de haber estado en 
pie más horas de las reales. 

El cansancio aquí se siente mucho más pesado que en casa. 

DÍA 6:

Antes de venir, me propuse hacer una reflexión diaria, pero el trabajo es 
extenuante. Además, aunque me tumbo agotado en la cama cada noche, 
me cuesta horrores conciliar el sueño. Y estar cansado provoca que el aire 
congelado se sienta con más violencia al día siguiente. 

Las condiciones en el exterior son extremas, dudo que en algún mo-
mento logre acostumbrarme a un frío tan intenso. Se supone que el equi-
pamiento debería protegernos para soportar lo que haga falta, pero el 
viento helado encuentra la forma de entrar por cualquier resquicio para 
tocar mi piel y extenderse por todas partes como una plaga. 

Da igual las capas que me ponga, el muy cabrón logra entrar. 
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DÍA 8:

He cambiado de opinión con respecto al verdadero problema al que va-
mos a tener que enfrentarnos aquí. El frío es un enemigo poderoso, sobre 
todo para un valenciano como yo, pero ahora sé que lo peor va a ser el 
aislamiento. 

Al hielo se le combate con calor y fuego, algo de lo que disponemos 
en la base. Luchar contra los demonios de cada uno en un entorno hostil 
es mucho más complicado, sobre todo si las personas con las que puedes 
hablar tienen el mismo problema que tú.

Llevamos aquí poco más de una semana, pero tengo la sensación de 
que llegamos hace meses a este agujero en medio de la nada. Por la ex-
presión de sus rostros, intuyo que los demás deben estar sufriendo una 
distorsión temporal parecida. Hemos pasado de compartir cenas y expec-
tativas a retirarnos a nuestras habitaciones sin apenas dirigirnos la palabra 
en los momentos de ocio.  

Día 10:

Las muestras recolectadas en los núcleos de hielo son llamativas. No solo 
hemos encontrado trazas de contaminantes modernos que indican la ex-
tensión del impacto humano, sino que la longitud del glaciar ha mengua-
do con respecto a las últimas mediciones de la universidad de Oslo y las 
autoridades competentes. 

Pero, sin duda, lo más fascinante es que, en una de las muestras, he de-
tectado algo excepcional: un conjunto de bacterias de morfología prehis-
tórica y gran tamaño, conservadas en el hielo con asombrosa perfección. 
Su estructura es diferente a cualquier cosa que haya visto antes. Estoy tan 
emocionado que no creo que pueda esperar a mañana para comenzar a sa-
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ber más sobre este microorganismo y descubrir los secretos que esconde.

Día 13:

A pesar de ser ingeniero y no microbiólogo, Tomás se encuentra casi igual 
de intrigado que yo con el último hallazgo. Tenemos ya cierta confianza, 
pero aún no sé si puedo contarle lo que sucedió el otro día: olvidé una de 
las muestras fuera de los equipos de conservación y el hielo que la protegía 
se derritió. 

Y la bacteria empezó a despertar. 

Al principio estaba aletargada, pero, a la mañana siguiente, su activi-
dad aumentó. He pasado los últimos días realizando experimentos y los 
resultados preliminares son claros: es increíblemente resistente y parece 
tener propiedades únicas. Mis hipótesis iniciales sugieren que es una reli-
quia de una era muy antigua, tal vez con habilidades de adaptación, que 
podrían revelar mucho sobre la vida en condiciones extremas. Lo más 
raro es que aún no hemos excavado tan hondo como para llegar a organis-
mos de morfología tan primigenia. Eso significa que se encontraba a una 
profundidad muy superior a la que debería estar.

La ilógica de los datos no hace más que aumentar mis ganas por saber 
más. 

Día 20: 

Se multiplica a una velocidad por encima de la media. Los cultivos em-
piezan a ser evidentes en el laboratorio y un par de compañeros me pre-
guntaron ayer en la cena en qué estoy trabajado. Ante mis evasivas, no 
insistieron, pero Tomás me miró con bastante suspicacia. No lo culpo 
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ni creo que tarde demasiado en interrogarme una de estas noches en la 
habitación que compartimos.

Lo cierto es que no sé por qué estoy siendo tan hermético con este 
asunto, al fin y al cabo, la bacteria es una parte importante de los hallazgos 
y una buena razón para haber venido a trabajar a esta base levantada en 
medio de la nada. 

Hace un par de noches soñé que el microorganismo traspasaba la ba-
rrera del microscopio y se comunicaba conmigo, me pedía que tuviera pa-
ciencia y lo dejara evolucionar sin que los demás supieran de su existencia. 
Al despertar, concluí que no quiero compartir mis avances porque intuyo 
que mi pequeña amiga nos puede aportar algo grande. Estoy siendo egoís-
ta, mi ego de científico provoca que desee guardarme esto para mí solo.

Pero esta misión es de equipo y no tiene sentido continuar con una 
pantomima que no va a llevarme a ninguna parte.

Mañana hablaré con el director.

Día 24:

Sten Hagebak es un hombre prudente, por eso está al frente de la expe-
dición, entre otras muchas cosas. Ha tomado la decisión de que no haga 
más cultivos hasta que los resultados sean estudiados por la universidad. 

He acumulado un retraso considerable en el procesamiento y análisis 
de las otras muestras extraídas del hielo glaciar, así que, durante la espera, 
me mantengo ocupado.

Pero ella me llama. 

No soy capaz de explicar lo que me pasa, me sorprendo a mí mismo 
desviando la vista hacia la vitrina donde se guardan los cultivos y, cuando 
lo hago, el tiempo parece curvarse sobre sí mismo. Puedo estar en esa po-
sición varias horas hasta que algo o alguien llama mi atención. Al pesta-
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ñear vuelvo a ser consciente de lo que me rodea, del dolor en las cervicales 
por haberme mantenido inmóvil en una posición forzada, de la sed o el 
hambre…

Creo que mi mente está empezando a acusar el aislamiento y el frío 
extremo. Le pregunté a Tomás si él había sufrido algún efecto extraño; se 
limitó a aconsejarme que visitara al médico de la base.  

Pero yo también soy doctor en medicina, no necesito que otro me diga 
que, de seguir así, lo más recomendable es que regrese a casa.

Aún tengo mucho que hacer aquí.

Día 32:

El director está contento y eso se nota en el ambiente. El trabajo fluye 
como estaba planeado.

Mi relación con Tomás es cada día más estrecha y la que mantengo 
con el resto de los compañeros ha mejorado mucho. Nunca he sido una 
persona extrovertida, pero he de reconocer que la tensión que yo mismo 
me provoqué con el estudio encubierto de la bacteria empeoró aún más 
mis escasas habilidades sociales. 

Comunicarlo me ha quitado un enorme peso de encima. Ahora in-
cluso participo en las partidas de Texas Hold´em Poker que se organizan 
algunas noches.

Los episodios de ausencia han disminuido, ya no he vuelto a tener pe-
sadillas y la presión que sentía en el pecho solo asoma de vez en cuando. 
Creo que por fin estoy empezando a aclimatarme a las condiciones en las 
que vivimos y trabajamos. 
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Día 35:

Por fin llegaron noticias de la Universidad de Oslo y no son buenas. Con-
sideran que el estudio de una bacteria que ha revivido después de estar 
miles de años inactiva es peligroso. Ignoramos qué efectos puede provo-
car en los organismos vivos que puedan verse expuestos a ella. No quieren 
correr riesgos. 

Han ordenado que, tanto las muestras que aún están en hielo como 
los cultivos de bacterias activas sean destruidos.

Le he enviado un correo electrónico al rector de mi facultad, yo vengo 
de la mano de la Universidad de Valencia y no debería tener que acatar 
órdenes de otro organismo, pero me ha contestado que el proyecto está 
impulsado por los noruegos y la decisión sobre los experimentos les co-
rresponde a ellos, una decisión que, además, comparten.

Indignante. 

He hablado con Tomás del tema y ha intentado animarme, pero lo 
único que logrará que mi enfado se disipe es continuar con lo que dejé 
aparcado hace diez días. Le he pedido a mi compañero que me ayude, 
nadie tiene por qué enterarse si realizo los estudios en mis ratos libres en 
lugar de jugar a las cartas. 

Me ha dicho que lo pensará. 
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Día 37:

Tomás se mostró algo reticente, pero al final logré convencerle. Aun-
que no le interesa demasiado mi especialidad, ha comprendido que estu-
diar un microorganismo desconocido y con unas propiedades tan asom-
brosas es una oportunidad que no puedo dejar escapar. De todos modos, 
no desea involucrarse más allá de ayudarme a trasladar las muestras y cu-
brirme con el director y el resto de los compañeros. 

Eso lo respeto.

No fue difícil encontrar un lugar donde continuar trabajando. La base 
es bastante grande y hay muchas estancias que no estamos utilizando, so-
bre todo en el piso inferior, cuyas pequeñas ventanas están cubiertas de 
nieve y hielo. A no ser que alguien baje exprofeso a curiosear, dudo que 
sean conscientes de que me muevo por aquí abajo en las horas de ocio.

Día 39: 

He dividido las muestras activas en cuatro grupos para observar su 
comportamiento. En los primeros experimentos me voy a centrar en su 
resistencia al frío. Aunque es evidente que el hielo las ayuda a entrar en 
estado de hibernación, quiero ponerlas a prueba:

Grupo 1: congelación lenta - bajada de 2 °C cada hora.

Grupo 2: congelación media – bajada de 3 °C cada media hora.

Grupo 3: congelación rápida – bajada de 5 °C cada quince minutos.

Grupo 4: congelación brusca – bajada de 10 °C por minuto.
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Día 41:

Después de las primeras pruebas no queda duda de que en el momen-
to en que la bacteria detecta que su temperatura desciende, ralentiza su 
actividad hasta entrar en estado de hibernación. Todos los grupos han 
ofrecido los mismos resultados: es irrelevante si la congelación es paulati-
na o brusca, se adapta al proceso sin deterioro visible.

Esta evidencia tiene unas aplicaciones potenciales enormes. Estoy se-
guro de que el día que presente mis conclusiones olvidarán que he des-
obedecido las indicaciones de mis superiores en la expedición y la univer-
sidad.

Sé que no debo emocionarme demasiado, ya se conocen organismos 
que ralentizan su actividad hasta casi detenerse en condiciones extremas. 
Y, aunque mi pequeña amiga los supera en velocidad de adaptación, si 
no puedo demostrar algo verdaderamente revolucionario, no tendré nada 
para justificar todo esto.

Día 46:

Estoy preocupado.

Ayer, en la cena, el director comentó que le pareció ver algo de luz en 
el piso inferior cuando salió de noche a disfrutar del espectáculo de una 
aurora boreal. 

¿En serio? ¿Quién está tan loco como para salir por la noche con este 
maldito frío?

Hagebak no estaba enfadado, ni siquiera mostró mucho interés por 
saber quién había sido el imprudente, solo nos advirtió que explorar las 
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zonas no acondicionadas podría resultar contraproducente, además de 
innecesario; tenemos suficiente trabajo como para no necesitar ocupar las 
horas muertas en actividades poco seguras.

Nada más llegar a la habitación, Tomás me recordó las posibles conse-
cuencias de mis actos en el caso de que me descubran y me preguntó si de 
verdad creo que merece la pena. 

No puedo contarle que mi trabajo clandestino consume mis pensa-
mientos a todas horas; que, aunque las ausencias han vuelto, no puedo 
dejarlo. He perdido la capacidad de escoger. Por alguna extraña razón 
creo que ella no me permitiría abandonar, aún no.

Día 49:

Ayer comencé una nueva tanda de pruebas con otros grupos de mues-
tras. El objetivo es hacer que la bacteria se enfrente a distintos fármacos 
antibacterianos. Aunque los antibióticos comparten similitudes estruc-
turales y funcionales, tengo curiosidad por conocer la reacción de la bac-
teria con los distintos espectros de actividad:

Los grupos atacados con aminoglucósidos no han presentado inhibi-
ción en la síntesis de proteínas.

Las fluoroquinolonas no han logrado que la actividad de la DNA gira-
sa y la topoisomerasa se detenga.

Ni siquiera se han visto afectados los organismos de las muestras en-
frentados a la daptomicina, un antibiótico que se une a las membranas de 
la célula bacteriana y causa su despolarización debida a la salida de pota-
sio. El resultado habitual es la muerte rápida, pero mis pequeñas guerre-
ras no se han visto afectadas.

Que el antibiótico tenga propiedades bacteriostáticas o bactericidas ha 
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resultado irrelevante; también ineficaz, la combinación de fármacos.

Pero, aunque la bacteria parece indestructible, he de ser prudente. 
Hay antibióticos a los que no tengo acceso aquí que podrían echar por 
tierra mis conclusiones preliminares.

Día 50:

El director me ha descubierto. Quiso comprobar por qué el contador 
de luz de las instalaciones sin uso seguía avanzando a pesar de habernos 
pedido que no bajáramos. Yo estaba tan concentrado, que ni siquiera le oí 
entrar en mi laboratorio improvisado. Y aunque ha intentado controlar 
su reacción, intuyo que está furioso.

Tomás ha estado evitándome, sospecho que no quiere pringarse más 
ahora que me han descubierto. El muy cobarde ha preferido salvar su pe-
llejo que apoyar a un compañero a punto de alcanzar un descubrimiento 
sin precedentes. 

Aquí nadie tiene visión. 

Hagebak me ha soltado un discurso que parece sacado de un prospec-
to, ni siquiera se ha molestado en darme razones de peso. Me ha ordenado 
destruir las muestras porque no son nuestro objetivo de estudio. Al me-
nos se ha ahorrado la parte de la reprimenda por haberle desobedecido, el 
tipo es demasiado recto y no se anda con tonterías de colegio.

Me ha dado 24 horas para hacer desaparecer todas las muestras. 
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Día 51:

Escribo sobre la marcha. Necesito conocer mis reacciones.

He destruido casi la totalidad de los especímenes y los cultivos, em-
peñarme en seguir con la investigación de la misma forma sería inútil, 
aunque he tenido una idea para no perder nuestro vínculo. Puede que sea 
un tanto descabellada, pero no seré el primer científico que experimenta 
consigo mismo al no tener el apoyo de sus colegas. 

La jeringuilla que he usado contenía una solución salina en la que una 
sola de mis amigas flotaba despreocupada.

Han pasado ya dos horas y no noto nada extraño, pero la acción bacte-
riana no es tan rápida, debo tener paciencia.

Día 53:

Tras más de dos días con el microorganismo en mi cuerpo, lo único 
que acumulo decepción. Las pruebas a las que me he sometido son nor-
males y mis analíticas no muestran nada extraordinario. 

Aunque las actividades extras ya no consumen mi tiempo libre, conti-
núo rehuyendo la compañía del resto, sus parloteos me irritan. Ni siquie-
ra tengo ganas de compartir mi nueva aventura con Tomás, casi no me 
deja dormir con sus asquerosos ronquidos. A veces me gustaría asfixiarle 
con su propia almohada en mitad de la noche.
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Día 57:

El primer síntoma por fin ha aparecido. Las analíticas muestran que el 
ph de mi sangre se está acidificando. Eso me preocupa un poco, aunque lo 
cierto es que me encuentro perfectamente. De hecho, creo que no he es-
tado mejor en mi vida. El cansancio crónico al que el frío y el aislamiento 
me tenían sometido han desaparecido.

Es curioso.

Día 58: 

He repetido las analíticas varias veces, pero los resultados son siempre 
los mismos: la creatina quinasa de mi sangre ha aumentado en un 35% y el 
ph es de un 5.1. No solo debería tener los riñones afectados, sino que con 
esa acidez nadie ha sido capaz de seguir consciente, mucho menos escribir 
algo parecido a este diario.

 Los cambios que mi pequeña amiga están obrando en mi cuerpo son 
asombrosos. Según la medicina moderna y la biología que conocemos, yo 
debería estar, como poco, en estado comatoso. Y, sin embargo, me siento 
más fuerte que en toda mi vida. 

He escondido dos muestras de mi propia sangre en el hielo exterior, 
es la única forma que tengo de conservarlas sin que nadie las descubra. 
Guardaré hasta diez en los próximos días. Estoy deseando que la expedi-
ción termine para regresar a mi laboratorio privado y continuar extrayen-
do conclusiones con mayor libertad.
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Día 60:

Tomás me ha seguido. 

He simulado no verle para estudiar su reacción. Se ha limitado a es-
piarme desde la esquina de la entrada norte, pero hasta el momento no ha 
dicho nada, de lo contrario ya lo sabría.

Estoy registrando sus movimientos. Cada mañana sale a la misma hora 
a comprobar los sensores y regresa a sus pantallas para vigilar que todo 
funciona. Solo se relaciona con el resto en las horas vespertinas, antes y 
después de la cena.

Tengo que decidir cómo actuar a partir de ahora. Aunque llevamos 
dos meses compartiendo habitación ese hombre no despierta nada en mí, 
ni siquiera el compañerismo que debería sentir a estas alturas. El trabajo 
que realiza me parece intrascendente y aburrido.

Su sola presencia me molesta.

Día 62:

La verdad es que no sé por qué me he molestado en encajar aquí, estoy 
rodeado de cerebros inferiores. Se llaman a sí mismos científicos, pero se 
limitan a repetir una y otra vez patrones casi idénticos, como si eso fuese a 
ofrecer un resultado diferente. 

Absurdo.

Y ese es el problema, que no lo desean. Esperan que todo siga igual, 
anhelan acabar con su labor y volver a sus chalés adosados del extrarradio 
de mierda de la ciudad donde quiera que vivan para continuar con sus 
existencias anodinas.
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Nada de eso tiene sentido cuando has vislumbrado el final del cami-
no... De todos los caminos. 

Día 64:

Tomás ya no me vigila, supongo que se ha aburrido al comprobar que 
he dejado de salir a escondidas.

Lo que ignora es que ya no lo hago porque no lo necesito. La nevera 
hermética; que una noche tuve la precaución de cambiar de ubicación 
para evitar que husmeara en ella, tiene suficientes muestras y permanece 
a buen recaudo bajo la nieve de la parte más alta de la colina helada que 
cobija al complejo de las fuertes ventiscas. 

Y es precisamente ahí donde estoy ahora, disfrutando del hermoso 
amanecer polar y escribiendo las que espero serán las últimas palabras de 
este diario, que ya solo sirve para decirme a mí mismo que hago lo correc-
to. No puedo permitir que nadie comparta mi hallazgo, mucho menos 
que intente quitármelo o destruirlo. Supuse que me constaría más tomar 
esta decisión, que sentiría algo ante la perspectiva de enterrar bajo el hielo 
y las rocas a las personas con las que he compartido mi vida durante los 
últimos dos meses. 

Pero lo cierto es que no siento nada. 

Las cargas que he robado del almacén están colocadas donde he creído 
más lógico. Aunque carezco de conocimientos para hacer una detonación 
precisa, el sentido común me dice que será suficiente.

Parece un chiste que la diferencia entre la vida y la muerte sea un sim-
ple interruptor.
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Día 87:

Por fin he logrado que la visión se centre en el papel. La cabeza ya no 
me da tantas vueltas y puedo concentrarme. No es muy lógico que con-
tinúe con el diario de una expedición que ya no existe, pero he sentido 
la necesidad de mantener algunos registros, al menos hasta que salga del 
hospital y cierre una etapa que ha sido necesaria, aunque ya aburre.

Fui un imprudente y, como sospechaba, no realicé bien los cálculos. La 
explosión que debía provocar el derrumbe de un puñado de rocas resultó 
mayor de lo esperado. Por suerte logró su objetivo, pero el alud que pro-
vocó después me arrastró hacia el desastre. No llegué a quedar sepultado 
como la mayoría de mis compañeros, pero las consecuencias son serias. 
Los médicos me han comunicado que la grave caída provocó que la mé-
dula se seccionara entre las vértebras T8 y T9. 

No volveré sostenerme sobre las piernas.

Lo peor no es asumir que mi falta de previsión me ha conducido a un 
estado de paraplejia irreversible, sino enterarme de que Tomás sobrevivió 
a la avalancha sin un rasguño. El que más sabe, el que necesitaba que guar-
dara silencio para siempre.

Mierda.

Cuando vino a verme a mi habitación tuve que disimular la enorme 
decepción. Me contó que salió temprano para recalibrar uno de sus estú-
pidos sensores. Presenció el «accidente» desde la lejanía.  

Otro maldito error de cálculo. 
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Día 92:

Estoy empezando a pensar que las imágenes inconexas que asaltan mis 
noches no son delirios o pesadillas provocadas por la fiebre. 

Empiezo a entender que está tratando de conectar conmigo de alguna 
manera, aunque en mi estado actual no puedo sino esperar a que se decida 
a actuar sin mi ayuda inmediata. Estoy demasiado débil y medicado.

Hace un par de horas vino el especialista y le pregunté cuándo estaba 
prevista mi alta para comenzar a pensar en adaptarme a mi nueva vida: 
aceptación de mi estado, fisioterapia, medicación, posibilidades y demás 
suplicios que me esperan. Su respuesta me intrigó, adujo que tenían que 
repetirme algunas pruebas porque debían haber contaminado las mues-
tras en el laboratorio: los niveles de mis analíticas no tenían ningún senti-
do. Le he solicitado ver los resultados para analizarlos yo mismo, aunque 
no creo que satisfaga mi petición, es un petulante que no quiere que le 
cuestionen a él o al hospital.

Día 100:

He visto la luz. 

Los sueños son más lúcidos, reveladores. Tengo claro que debo dejar 
de escribir este diario y concentrarme en la redacción de algo mucho más 
importante. Esto ha sido un entrenamiento para lo que está por venir, 
ahora debo potenciar mi intelecto, crecer hasta donde ella me lo permita.

E intuyo que confía en mí lo suficiente como para hacerme llegar lejos. 

Ha sido un alivio saber que las universidades han cerrado la investiga-
ción. La opción más plausible era que todo fue un terrible accidente. Y a 
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eso se han agarrado. La mala publicidad es más fácil de controlar cuando 
el universo se delata como responsable, todos lo aceptan y duermen más 
tranquilos.

Por mí, genial. 

Día 111

Mañana está prevista mi alta médica. Por fin. Estar encerrado en este 
sitio aséptico repleto de pusilánimes que simulan amabilidad, empieza a 
provocarme náuseas.

Tomás ha venido a verme. Tuvo que volver al país para declarar antes 
de que cerraran la investigación local sobre lo sucedido y ha querido pa-
sarse a ver cómo me encuentro.

Si hubiera podido le habría partido el cuello, estaría bien cerrar el cír-
culo. Pero aquí hay demasiados testigos y solo hubiera servido para que 
me metieran en la cárcel.

Debo ser más inteligente que mis emociones y no dejarme llevar por 
los impulsos.

El ingeniero sospecha de mí, pero no tiene ninguna prueba y es dema-
siado prudente para decir nada sin estar seguro. Estoy convencido.

Por eso, en lugar de atacar con las manos opté por usar el miedo que 
tiene. Antes de despedirse, le susurré una frase que le mantendrá atado 
junto con los mensajes que tengo planeado enviarle: 

«Una nueva era va a comenzar».
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